
CORRE CON LA VISIÓN 
 

¿Es “vergonzoso” que una mujer hable en la iglesia? 
 

¡No, no lo es! ¡Dios no considera vergonzosas las voces de sus hijas 
en la Iglesia! Esta enseñanza le duele el corazón. ¿De dónde viene esta 
idea? En su carta pastoral a los Corintios, Pablo, el plantador de iglesias, 
corrige una iglesia disfuncional. Profundicemos en 1 Corintios 14:34-40. 

 
“34En la congregación las esposas deben guardar silencio, porque no les está permitido hablar,  

sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
35Si la esposa quiere aprender algo, que le pregunte a su esposo en su casa,  

porque no es apropiado que una mujer hable en la congregación. 
36La palabra de Dios, ¿se originó entre ustedes, o más bien solamente llegó a ustedes? 

37Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que les escribo son mandamientos del Señor;  
38pero si alguien no quiere reconocerlo, que no lo reconozca.” 

  

PABLO REPETÍA Y CORRIGÍA LOS DICHOS DE LOS CORINTIOS 
 

 

Dos grupos hiperpolarizados en Corinto: Espirituales y ascetas 
Dentro de la iglesia de Corinto, dos grupos exponían sus 
perspectivas extremas. Pablo corrigió repetidamente a ambos 
grupos. 
Los espirituales querían complacerse de todo: comer alimentos sacrificados a los ídolos, no limitar las prácticas 
sexuales, tener apetitos sin restricciones, total libertad de lenguas, total libertad en la vestimenta y el peinado, 
independientemente de la modestia o las costumbres apropiadas. Por otro lado, los ascetas querían restringir todo 
lo que pareciera libertad: no comer alimentos de ídolos, no tener relaciones sexuales, no casarse, no hablar en 
lenguas, no profetizar, no permitir que las mujeres predicaran. (Véase la hoja resumen sobre el quiasmo en 1 
Corintios 14). 

 
¿Quién dijo qué? 
En sus cartas a la iglesia de Corinto, Pablo solía usar citas directas de los corintios y luego corregía esas 
declaraciones. Por ejemplo, los corintios dijeron: “Sigo a Pablo. Sigo a Cefas”. o “El estómago para la comida”. o 
“Todo me es lícito”. o “Un hombre no debe tocar a una mujer”. El griego no tiene puntuación, así que los lectores 
deben comprender el contexto para no confundir las palabras correctivas de Pablo con los dichos impíos de los 
corintios. 

 
Podemos estar seguros de que la frase “es vergonzoso que una mujer hable en la iglesia” NO es la perspectiva de 
Dios. NO es la instrucción de Pablo. Esta frase era un argumento ascético corintio al que Pablo corrigió con firmeza. 

 
¿Cómo corrigió Pablo este terrible lema “vergonzoso/impropio”? 
Pablo usó un símbolo griego (η) que, al responder una pregunta, muestra una 
oposición enfática- “¡¿Qué?!” “¡De ninguna manera!” “¡Tonterías!”. La carta no es 
una palabra, sino más bien un gruñido de desaprobación. Pablo desafió el lema en 
14:36: “¿El Evangelio comenzó con ustedes? ¿Terminó con ustedes?”. ¿Acaso estos ascetas se creían el Alfa y la 
Omega? ¿Eran Dios? En esencia, Pablo dijo: “¿Quiénes son ustedes para limitar a TODAS las mujeres y decir que 
la voz de una mujer es vergonzosa?”. Nótese que Pablo usó η dos veces para corregir a los corintios legalistas. 

 
Conclusión 
Pablo desafió tanto a los corintios indulgentes como a 
los legalistas. La corrección de Pablo liberó a las 
mujeres para hablar, cantar, orar, profetizar y hablar en 
lenguas como cualquier otra persona en el Cuerpo de 
Cristo, con orden y respeto mutuo. ¡Que no enseñemos 
un dicho corintio como el plan de Dios! 

Palabra clave 

Los dichos corintios 
Espirituales ------ ascetas 

4 preguntas cruciales 
1. ¿Qué nos enseña esto sobre DIOS? 
2. ¿Qué nos enseña esto sobre las PERSONAS? 
3. ¿Qué mandamiento debo OBEDECER? 
4. ¿Con quién puedo COMPARTIR esto? 
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